
ÁMBITOS DE CONTENIDO 

 » Profundizar en el propio conocimiento
 » Análisis crítico de la realidad e invitar a una participación activa en la 

transformación de la sociedad
 » Descubrir la llamada vocacional personal

OBJETIVOS DEL ENCUENTRO

Descubrir las 8 enseñanzas que Jesús nos muestra para ser felices. 
Asumir en nuestras propias vidas el proyecto de vida de Jesús para alcan-
zar la felicidad

DISEÑO Y DESARROLLO DE UNA SESIÓN

ESTRUCTURA. ACOGIDA [5MINUTOS]
Les damos la bienvenida después de una semana. Les indicamos que ten-
dremos un momento de interioridad en el que buscaremos una posición 
cómoda, todos sentados y dispuestos a escuchar la siguiente canción en un 
ambiente de silencio y paz. 

INTERIORIDAD/ ORACIÓN [5MINUTOS]
Se puede proyectar o escuchar la canción de Ain Karem “Sed felices” por-
que vamos a trabajar las Bienaventuranzas
https://www.youtube.com/watch?v=JNZYYQY_28w

DINAMICA DE TRABAJO [40 MINUTOS]
Vamos a simular un programa de radio. Para llevar a cabo la actividad or-
ganizamos a los chicos por parejas y les repartimos una bienaventuranza 
con su correspondiente explicación. A partir de ahí se les da un tiempo para 
leerla y preparar una pequeña entrevista en la que uno de los chicos será el 
entrevistador y el otro contestará como si fuera Jesús. Después del tiempo 
de preparación por parejas, se sale a escena a representar cada pareja su 
bienaventuranza. 

El acompañante motiva la dinámica como si realmente estuviéramos en 
un programa de radio, presentando y dando la bienvenida a los chicos que 
harán de Jesús y creando ambiente de entrevista.

Betania
ENCUENTRO

Proyecto Marco 
de Pastoral

PREVIOS 

LOCAL
El salón habitual

AMBIENTACIÓN
No requiere 
ambientación 
especial 

MATERIALES
No incluye medios 
técnicos

DURACIÓN
60 minutos

bienaventuranzas
Programa de Radio: mis 



Empieza el programa. Lanzamos la pregunta: 
Jesús, ¿qué significan las Bienaventuranzas?

PAREJA 1: Bienaventurados los pobres de es-
píritu, porque de ellos es el Reino de los cielos.
Esta bienaventuranza nos invita a salir de no-
sotros mismos y alegrarnos del bien ajeno y 
no envidiarlo. Nos invita a sabernos amados 
por Dios, poner el corazón en lo que hagamos. 
Ser pobres de espíritu significa seguir buscan-
do a Jesús en todo momento, poner el corazón 
en cada cosa que hacemos, seguir anhelando 
el tener presente a Dios cada día.  Jesús quie-
re indicarnos que no nos quedemos anclado 
en aquello malo que nos sucede sino que in-
tentemos buscar cómo esa situación mala nos 
puede ayudar a ser mejores y estar dispuestos 
a recibir las cosas que nos vengan. 
 
PAREJA 2: Bienaventurados los mansos, por-
que ellos poseerán en herencia la tierra.
No es fácil entender lo que se nos pide cuando 
se indica que seas manso, porque el mundo es 
violento y parece que para los hombres, el más 
fuerte es el más importante. Ser manso signifi-
ca ser bondadoso, tranquilo, paciente y humil-
de. Ser manso no es ser tonto. El manso es suave 
por fuera pero fuerte en lo que cree por dentro. 
Con esta bienaventuranza se nos invita a evitar 
la violencia y fomentar la paz y la mansedumbre. 

PAREJA 3: Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados.
Jesús abre ante el dolor y el llanto una nueva 
perspectiva. Los que sufren serán consolados 
por los que les rodean. Pero hay veces que in-
cluso ahí no encontramos descanso. Es enton-
ces cuando Jesús nos asegura y nos promete 
que si nos acercamos a Él en la oración, Él será 
nuestra Esperanza y consuelo.  

PAREJA 4: Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, porque ellos serán 
saciados.
Cuando Jesús se refiere al hambre y sed, no se 

refiere al hambre material sino al deseo de jus-
ticia, al deseo intenso de que se trate a todas las 
personas como les corresponde por sus propios 
méritos y condiciones, sin favoritismos. Indica 
que serán felices todos aquellos que buscan la 
justicia en el mundo.
 
PAREJA 5: Bienaventurados los misericordio-
sos, porque ellos alcanzarán misericordia.
Ser misericordioso significa perdonar a los de-
más. Hay veces que tenemos que ser capaces 
de asumir e intentar entender los errores de 
los demás porque quizá puedan ser malenten-
didos provocados por falta de comunicación. 
Perdonar cuesta mucho, pero es lo que Dios nos 
pide que hagamos. Jesús, no dice “bienaventu-
rados los que se vengan, los que recurren a la 
venganza”, sino que nos invita a que perdone-
mos como Él nos perdona. Y por esto es bien-
aventurado el que va por el camino del perdón.  
  
PAREJA 6: Bienaventurados los limpios de co-
razón, porque ellos verán a Dios.
Bienaventurados los puros y limpios de cora-
zón, que tienen un corazón sencillo y puro, sin 
malicias ni críticas. Cuando Jesús nos dice esto, 
habla de aquellos que buscan la bondad en los 
demás y en aquello que viven. Un corazón que 
sabe amar con esa pureza tan bella que es re-
flejo del Amor de Dios. Nos invita a que mire-
mos lo bueno del otro.
 
PAREJA 7: Bienaventurados los que buscan la 
paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.
Jesús dice que debes buscar siempre la paz: 
la paz en tu trato con los demás (no estar 
peleándote con todos y por todo, no mur-
murar ni criticar a los demás…), la paz en tu 
casa (llevándote bien con tus padres, her-
manos…) Se nos propone vivir en armo-
nía y convivir para ser reconocidos como 
una gran familia, reconocidos hijos de Dios. 
 
PAREJA 8: Bienaventurados los perseguidos 
por causa de la justicia, porque de ellos es el 
Reino de los cielos.



Recordamos a todas las personas que están 
perseguidas por haber trabajado en pro de la 
justicia. Jesús nos dice que nos tenemos que 
atrever a denunciar aquellas situaciones injus-
tas sin miedo a las consecuencias que nos pue-
da traer esta denuncia (ser rechazado por los 
iguales, ser criticado…) Jesús nos invita a ser 
valientes como Él hizo en su tiempo.

PAREJA 9: Bienaventurados seréis cuando os 
injurien, os persigan y digan con mentira toda 
clase de mal contra vosotros por mi causa. 
Alegraos y regocijaos porque vuestra recom-
pensa será grande en los cielos.
Aquí se nos recuerda que si alguna vez hablan 
mal de nosotros, se burlan de nosotros, nos se-
ñalan porque hablas de Jesús, porque defiendes 
lo que Jesús nos enseñó ... ¡Alégrate! No hemos 
de tener miedo porque es en lo que creemos y 
nos hace felices. Por tanto, vivamos alegres y 
tranquilos porque esto significaría que esta-
mos siendo fieles a nosotros mismos. 

CONCLUSIÓN Y RECOGIDA FINAL 
[5 minutos]

Después de recoger las aportaciones de las dis-
tintas parejas, es importante que recordemos 
que este es el programa de vida que nos pro-
pone Jesús, sencillo pero difícil. Un programa 
lleno de aparentes contrariedades según nues-
tro esquema vital, pero lleno de la coherencia y 
radicalidad que nos aporta el Evangelio.
Invitamos a los chicos, como propósito de la 
semana, a tener presente la siguiente pregunta. 
¿Buscamos cada día la VERDADERA FELICI-
DAD? ¿La buscamos en la pobreza, el dolor, el 
perdón … o la estoy buscando en las cosas de 
este mundo: el dinero, la diversión, el poder, la 
violencia...? 

ORACIÓN FINAL Y ENVIO
[5 minutos]

En ambiente de oración final leemos la siguien-
te oración:

Bienaventurados son aquellos que se levantan 
contentos cada mañana, 
Agradecidos simplemente por vivir un nuevo 
día.
 
Bienaventurados son aquellos que se perdo-
nan a sí mismos sus faltas de atención, sus 
errores y caídas, abriéndose a tu divino per-
dón. 
 
Bienaventurados son aquellos que tienen ojos 
para ver la simple belleza de una margarita, el 
esplendor de una puesta de sol, la majestad de 
una montaña y te alaban en esas maravillosas 
manifestaciones. 
 
Bienaventurados son aquellos que poseen 
oídos para escuchar el sonido de la lluvia ca-
yendo, los momentos íntimos de sus propios 
corazones, las risas de los niños al jugar, Tu 
voz dentro de todas las voces. 
 
Bienaventurados son aquellos cuyos corazo-
nes acogen el amor y el cariño de otros, sin 
sentir la necesidad de ganárselos, recordando 
que en el amor de los demás conocemos el po-
der de Tu amor por nosotros. 
 
Bienaventurados son aquellos que confían y 
creen que este viaje humano es un viaje sagra-
do, y que Tú, oh Dios, estás encontrándonos 
una y otra vez en nuestro caminar.
Amén


